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PRESENTA CIÓN 

La refl ex ión sobre la naturaleza de los sistemas de parti dos 
po líti cos, su impac tos en la co nfigurac ión de los s istemas 
democráticos de América Latina y la capac idad que tengan esos 
sistemas de partidos para actuar con fo rta leza en e l marco de los 
requerimientos de la in stituc ionali zac ión democrática, son temas 
de recurrente refl exión académica y po lítica. 

Más aún si se toma en cuenta que una de las tendencias más 
ev identes de la democrac ia reg ional, es e l dete ri oro de los partidos 
po líti cos co mo vehícul os de inte rmed iac ión y agregac ión de 
intereses. Esa pérdida de capac idad que caracteri za a los parti dos, 
tiene que ver en lo esencia l con la pérdida de centralidad de la 
política en las soc iedades contemporáneas, como resultado de las 
nuevas realidades que se presentan en prácticamente todos los 
campos de la vida humana, indi vidual y co lecti vamente concebida. 

El resultado más ev idente de este proceso de deteri oro, es la 
pérdida crec iente de confianza de los ciudadanos en los políticos 
y en los partidos, asociada frecuentemente con los probl emas de 
corrupc ión que saturan la po lítica latinoamericana. 

La relac ión entre pérdida de capac idad de ag lutinamiento, 
agregación de intereses e intermedi ac ión y e l obscurecimiento de 
la fronte ra entre lo ético y lo no ético en la acc ión pública, es el 
tema que presentamos en este Cuaderno de CAPEL No. 45 , titulado 
Rediseño de Partidos Políticos en América Latina, del experto 
chileno Carlos Eduardo Mena. 
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Rediseño de partidos p olíticos en Am érica Latina 

Para e llo, hemos enfocado el problema en dos dimensiones 
bien precisas, aunque complementarias e interdependientes entre 
s i. La primera hace referencia a la neces idad de desarrollar un 
ampli o esfuerzo de cambio en los s istemas de partidos políticos y 
en los partidos mi smos hac ia dentro de e ll os . El primer artícul o 
- Rediseño de partidos políticos- pretende ana lizar precisamente 
ese tema. 

Como lo frecuente es que nos quedemos en el di agnóstico de 
la c ri sis de los partidos y como estamos convencidos de que los 
partidos son un actor po lítico necesario para la institucionalización 
de moc ráti ca en América Latina , nos comp lace qu e e n es ta 
oportunidad e l autor no se limite al aná li s is de los problemas y se 
arriesgue a concretar una propuesta de reforma y modernización , 
cuya tes is central es que no es tan importante centrarse en la 
estructura de los partidos, sino más bi en - independientemente de l 
mode lo organizacional que se escoja- que se cumplan una serie 
de funciones bás icas para la existenc ia y viabilidad de l partido 
político. 

Como segunda línea de reflexión se plantea la dimensión 
ética de la reforma partidaria , proponiendo la cuestión en 
términos de la relación entre ética c iudadana y partidos políticos. 

Pa ra e llo , se reconoce que la ac tu al realidad mundial se 
caracteriza por un proceso de degradac ión de la vida colectiva y 
de pérdida de criterios éticos, que afecta a todas las instancias de 
la v id a soc ial. Como resultado, lo s referent es é ticos se 
distorsionan, los límites se diluyen o se pierden y las sociedades 
inician un proceso de pérdida de perspectiva colectiva sobre ellas 
m1 smas. 

Poca duda cabe de que los partidos políticos expresan de 
manera concluyente esto s fenómenos. Pero lo que hace 
especialmente grave la situación es que, por su naturaleza, los 
partidos políticos tienen la función de proponerle a la sociedad 
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una visión o proyecto colecti vo de sí mi sma. Si los partidos p ierden 
los límites éticos, ¿qué proyecto co lecti vo pueden proponer a la 
sociedad? 

Dicho de es te modo, cualqui e r proceso de reforma partidaria 
debe comprender que ex iste un a dimensión de modemi zac ión que 
debe atender la capacidad de l partido para expresar un "carácter 
ético" , que asume lo que Carlos Eduardo Mena ll ama una "ética 
de la res pon sabilid ad" e n la co nstru cc ión de un a efecti va 
c iudadanía política. 

Para e l In stituto Interamericano de Derechos Humanos y su 
Centro de Asesoría y Promoción Electora l es un hon or presentar 
este Cuaderno, qu e mu es tra un a vez más su preocupación 
-largamente dem os trada- po r c rear es pac ios de reflex ió n 
académ ica y política sobre la realidad y futuro de los partidos 
políticos en nuestro continente . 

Que continúe entonces el debate . Este es tan só lo un aporte. 

Roberto Cué ll ar 
Direc tor Ejecutivo 

IIDH 

Luis Alberto Cordero 
Director 
CAPEL 
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REDISEÑO DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

Una de las características centrales del fu nc ionam iento de la 
democracia en nuestro continente en e l último tiempo, tiene que 
ve r con los desajustes que se han producido entre la política y la 
sociedad . Existe no sólo un re traso en las f01mas de hacer política, 
sino tambi én en las formas de pensar la política. Prevalecen 
concepciones tradici ona les e imágenes estáticas acerca de lo que 
es y puede hacer la política . Es de espec ia l preocupación es te 
inm ov ilismo por parte de los part idos políti cos . ind e pe n
di entemente de su signo ideológ ico . Predomina un c ierto re traso 
en e l pensamiento político, que conduce a es ta aparente ausencia 
de alternativas que caracteriza nuestra época . Ex iste también una 
ine rc ia e n la c iudadanía, ya que los c iudadanos uel en hace rse 
ideas y ex pectati vas acerca de la políti ca que no corresponden a la 
nueva realid ad soc ia l. 

Uno de los factores que ha influido dec is ivamente en es te 
desajuste entre la política y la soc iedad. dice relación con un rasgo 
específico del proceso de modernización que ha operado en 
nues tros pa íses. Me refiero a la ve locidad o la ce leridad del 
proceso. Mi entras en Europa y en Estados Unidos e l proceso de 
mode rnizac ión avanzó gradua lmente en muchas décadas y por lo 
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tanto, muchos de sus efectos de disgregación, de des trucción de 
las ide ntidades socia les, pudie ron ser amorti guados por la 
continuidad de identidades colectivas y lazos solidarios anteriores, 
en América Latina en cambio, la actua l estrategia de modernización 
fue impuesta con tal rapidez y radicalidad que en pocos años arrasa 
con las tradiciones, destru yendo los co lchones protectores de l 
tejido socia l. Adici ona lmente, en Estados Unidos y Europa ex iste 
una experienc ia acumul ada con e l rég imen democrático y por tanto 
c ie rto «Sentido común» acerca de sus méritos y defectos. Esta 
trad ici ón, capaz de cubrir la brec ha entre lo co tidi ano y e l 
funcionamiento rea l de la instituc ionalidad democráti ca, falta en 
muchos de nuestros países. Después del té1mino de las dictaduras, 
los regímenes que han surgido tienen en alguna medida un carácter 
fundacional, que aumenta la pres ión sobre e l cumplimiento de las 
«promesas de la de mocraci a» . es dec ir, se sue le ex ig ir de las 
in stituc iones democrát icas un «desarro ll o idea l», sin concederles 
muchas vece e l tiempo necesari o para afianzarse en sus rutinas 
normales. 

Tradici onalmente, se ha sostenido que los partidos políticos 
ti enen como funciones princ ipa les la de actu ar co mo mediadores 
entre la soc iedad y e l Es tado. articulando los di ve rsos intereses de 
los di stintos acto res soc ia les. con e l propós ito de proponer un 
proyecto colecti vo para toda la soc iedad. De es ta manera. los 
part idos también se cons ide ran instrumentos de rep resentac ión 
po lítica y de comuni cac ión entre e l Estado y la soci edad y entre la 
soc iedad y e l E tado. 

Los pa rtid os no rea li za n estas funcio nes de man e ra 
independiente o al margen del ento rn o en e l cua l deben operar. A l 
igual que toda organi zac ión, los partidos po líticos están implicados 
en un a multipli c id ad d e re lacio nes co n u e nt o rn o. E n 
consecuencia, los cambi os que ocurren a ni ve l de la soc iedad 
afec tan de manera muy determin ante . las características de los 
partidos y su ro l y func ionamiento. La li teratura ha de c rito a 
través de di versas escuelas y au tores las disti ntas re lac iones de las 
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organizaciones con su entamo. Ellas se pueden resum ir en dos 
tipos de tendenc ias: aquéllas que ponen e l énfas is en una tendencia 
de las organizaciones a adaptarse más o menos pasivamente al 
ambiente en que están insertas, y aquél las otras que acentúan por 
e l contrario su tendenci a a dominar e l entorno o e l ambi ente, a 
adaptarlo -por as í decirlo- a sí mismas , transformándolo. Los dos 
planteamientos susci tan habitualmente interrogantes de diverso 
tipo : en el primer caso, por ejemplo, cómo influye e l ambiente 
so bre la o rgani zac ión y, en e l segund o, cómo la organi zación 
modifica e l propio ambiente. 

Pero los cambios que han ocurrido a ni ve l de la soc iedad y 
que afectan e l fun c ionamiento de los partidos políticos, son de tal 
enve rgadura o naturaleza, que la tendenc ia de adaptac ión de l 
part id o al ambiente s in una transformación muy rad ical de su 
carácter y es tructura, para seguir ejerc iendo las fu nciones de 
representac ión, de agregac ión de intereses y de cana li zac ión de 
demandas, resultará in viab le y profundi zará la brecha entre la 
políti ca y la soc iedad. La estrategia de «domin io» de l ambiente 
también encuentra difi cultades s ignificati vas para llevarl a a la 
prác ti ca, deb ido a que tambi é n so n necesari os cambios mu y 
profundos en e l ro l, func ionamiento y es tructuras de los partido , 
para que puedan e fectivam ente hacer frente a los desafíos que 
plantean las transformac iones de la soc iedad. 

Se han produc ido cambios en e l entorno societal y cambios 
en la propia política. Síntoma de e ll o es la denomi nada «c ri s is de 
la po lítica» o la in sati sfacc ión acerca de la ca li dad de la política. 
En es te contex to deben visuali zarse muchos de los problemas que 
viven los partidos políticos. 

Primer problema. Crisis de representación 

Los pa1tidos políticos siempre han procurado la representac ión 
de la diversidad de intereses soc ia les ex istentes en la sociedad. 
Pe ro la rep rese nt ati vi dad pres u pone q ue existan ac tores 
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representables. Sin embargo, hoy existe un debilitamiento de los 
actores soc iales y por tanto , se hace más difícil su representación . 
Más aún , hay un a di sminuc ión de las ll amadas «identidades 
colectivas», que eran la base de la representación soc ial que 
realizaban los partidos, e ll o producto de que desde hace varias 
décadas hay un proceso de diferenciación soc ia l qu e ha 
comple jizado la estructura soc ia l. Las c lases sociales funda
mentales que en e l pasado ag lutinaban y es tructuraban a las 
pobl ac ione,s en grandes identidades co lect ivas, se diferenci an en 
la actua lidad en múltipl es g rupo s soc iales co n subculturas 
específic as. La multiplicac ión de espacios más y más autónomos, 
gene ra una segmentación de los inte reses mate ri ales y di sminu ye 
la importanc ia de los principios uni versales que servían de anc laje 
a las ide ntid ades co lec ti vas. E n la m edid a e n qu e es ta 
diferenc iac ión soc ial da lugar a procesos de disgregación y de 
atomi zac ión, las entidades co lec ti vas se di sue lven . 

Los actores soc iales se han multiplicado pero al mismo ti empo 
se debilitan. Ex iste, en co nsecuen c ia, una brec ha que se ha 
generado entre los representantes po líticos de los partidos y los 
representados, afectando de un a mane ra mu y determinante los 
perfiles de los partidos y su capac idad de propuesta, que ex prese 
la vas ta pluralidad de actores e intereses para produc ir un a efecti va 
arti cul ación de los mi smos. 

Segundo problema. Crisis en la función mediadora de los 
partidos. 

Los partidos ven obstaculi zados los ro les tradi c ion a les 
-espec ia lme nte en su fun c ión medi ado ra- po r los g rupos de 
intereses y, sobre todo, por tendencias ex istentes en la soc iedad a 
la autonomía de las es tructuras po líti co-admini strati vas, y por la 
multipli cac ión de asoc iac iones que se co nstitu yen en to rn o a 
problemas concretos . E ll o debido a la crec iente dife renc iac ión 
func ional de la soc iedad, lo que difi culta y res tringe la operación 
de los partidos. Es ta diferenciación fun c iona l se refi e re a que 
di versos campos y fun ciones específicas de la soc iedad han ido 
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desarrollando racionalidades propias acordes con sus funciones , 
hasta constituir subsistemas funcionales. Expres ión de el lo es la 
relativa independencia o impermeabilidad que muestran , por 
ejemplo, la economía, e l derecho, la c iencia, la cu ltura y la misma 
política, cada cual obedeciendo a su lógica específica . Estas operan 
como campos autorreferidos en conformidad con sus códi gos 
funcionales específicos y, por tanto, só lo as imil an señales ex tem as 
en la medida en que sean as imil ab les en la lógica intem a de su 
propio subsistema . 

A pesar de los grandes f lujos de información, la vida soc ial 
se ha vu e lto opaca y por lo tanto , más impene trabl e a un 
ordenamiento de liberado . La diferenc iación avanza a un punto 
tal , que la soci edad pie rde la noc ión de sí mi sma en cuanto 
soc iedad . Se desvanecen , en consecuencia, las representac iones 
co lectivas acerca de l «orden» y por lo tanto los sentimi entos de 
anaigo social y de pertenenci a a una comunidad. De hecho, las 
grandes c iudades de nuestros países antic ipan estas características 
de nues tras soc iedades: son espacios s in cent ro. Estos procesos 
de dife renc iación de nues tras sociedades dejan de tener un centro 
único. Este "descentramiento" del ordenamiento soc ial modifica 
e l lugar de la política: la política ha perdido centralidad . Ha dejado 
de ser aquel núc leo centra l y exc lusivo a partir del cual se ordenaba 
e l conjunto de la soc iedad . 

La capac id ad de convocato ria y la identificac ión de es tas 
lógicas autorreferidas con un proyecto tota l, que constituye la 
esenc ia de un partido que pretende articul ar a l conjunto de la 
sociedad , co locan obstácu los mu y significativos a la manera y la 
forma como los partidos pretenden conduc ir y orientar al conjunto 
de la soc iedad . 

Tercer problema. Globalización y partidos 

Otro rasgo que influye de manera muy determinante en los 
proyectos partidarios, ti ene qu e ver con e l actu a l proceso de 
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globalización. En efecto, los procesos de globalización han puesto 
en marcha dinámicas cuyo alcance no podemos apreciar ni 
comprender plename nte. Sin embargo, ya se visualizan 
transformaciones de gran re levancia como las que tienen que ver 
con e l redimensionamiento del espacio. Existe una mucho mayor 
interrelac ión entre las políticas nacionales y las externas. Siempre 
hubo esta interre lación, pero en la actualidad hay muy pocos 
problemas que pueden ser resue ltos o que van a ser definitivamente 
superados dentro de las sociedades nacionales. Los problemas de 
la violenc ia, e l terrori smo, e l medio ambiente, e l narcotráfico y el 
uso de los recursos naturales, son todos problemas que no pueden 
ser resue ltos dentro del ámbito estrictamente nacional. La política 
en consecuencia ya no opera en e l campo nac ional exclusivamente. 
Cada día adquieren mayor peso los problemas a escala mundial o 
regional. En síntes is, la brecha entre los procesos transnacionales 
que tienen que ver co n los fluj os financieros, productivos y 
tec no lóg icos y e l a lcance nac iona l de la ges tión po lítica, se 
profundi za poniendo en entredicho el espacio natural de la política 
que es taba dado por e l marco nac ional. En es te contexto , la 
pregunta que surge es cómo damos cuenta cabal de es te fenómeno 
en la formulación de los proyectos partidarios . Cómo se articulan 
las estrategias para abordar los problemas globales entre diferentes 
fuerzas políticas, cómo se generan consensos transnacionales para 
di señar propuestas e implementar las acc iones necesarias que 
requie ren es te tipo de problemas, co mo ocu rre en nues tra región 
con e l narcotráfico. 

Cuarto problema. Cambios en el sentido del tiempo 

Las ofertas políticas de los partidos po líticos o e l proyecto 
político que proponen a la sociedad , constituye una construcción 
de liberada de futuro. S in embargo, hoy día , los partidos políticos 
carecen de hori zonte de futuro ·y de adhes ión a una causa que se 
rea li ce en un ti empo hi stórico. Co n la pé rdida de perspectiva, e l 
presente se hace en consecuenc ia omnipresente . Esto tiene que 
ver con e l redimen.siona.mien.to del tiempo, ya que en los últimos 
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anos ha tenido lugar una aceleración vertiginosa del tiempo. El 
ritmo de v ida se hace m ás y m ás rápido , ace le ra ndo la 
obsolescencia de l pasado inmedi ato. Las experienc ias aprendidas 
anteriormente pronto dej an de ser útiles, y e te recorte del ti empo 
útil afecta también a la políti ca y a los partidos , ya que e ll os no 
pueden rec urrir a l tras fond o hi s tó ri co de las ex pe ri e nc ias 
acumuladas para enfrentar los retos de l presente. Junto a esta 
obsolescenc ia de l pasado, se ad vierte un desvanec imiento de l 
futuro. Los tiempos de la política son di stintos a los de l mercado. 
Implican gobern abi lidad , manejo de la coyuntura y a la vez 
proyecci ón , sentid o de futuro. L os ti e mp os de l me rcado , 
caracteri zados por la veloc idad y vorac idad de l consumo tienden 
a transform ar todo en presente. En épocas anteri ores la acelerac ión 
de l ti empo era domesticada o contro lada por una noc ión de futuro 
progresivo, que estaba dada por las idea de progreso técnico o de 
emancipación humana. El futuro representaba un hori zonte de 
sentido, en e l nombre de l cual se interpretaba el presente. 

Lo sei'í a lado anteriormente estimul a al interior de cada pa11ido, 
en diversos grados y de di stinta fo rma, un a exacerbac ión de la 
lucha por e l poder inmed iato. Se trata de obtener retri buciones 
s imbó licas aquí, ahora, lo más rápidamente pos ible. La política y 
la tarea de los partidos muchas veces e ha transformado en quién 
obt iene qué cosa, có mo y cuándo . 

Esto afec ta a las fo rm as co mo se es tru c tura e l pode r 
organizati vo al inte ri or de los partid os y, en consecuencia, a la 
pe rcepción de la c iudadanía respecto de su func iones y tareas. 
Para comprender es te fenómeno es conveniente di stin guir entre 
las negoc iac iones hori zontales -o sea, los inte rcambi os que se 
gene ran e ntre los líde res a l inte ri o r de un pa rtido-. de los 
contenidos de l intercambi o entre los líderes y los seguidores . o 
sea, las re lac iones verti cales. E l contenido de los intercambios 
en ambos casos es diferente. E n e l caso de las negociac iones 
verticales están dadas por lo que se ha denominado la «teoría de 
los incenti vos». Según ésta, los líderes intercambi an incenti vos 
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co lec tiv os y/o se lec tivo s po r parti c ipación. Los ince nti vos 
colecti vos se refi eren a la ideo logía de l partido, a los fines oficiales 
del partido. Si los fi nes oficiales pierden credibilidad también se 
debilitan obviamente los incentivos ideo lógicos y también los 
incentivos que tienen que ver con la ide ntidad y la so lidaridad 
partidari a. Es to afecta la convivenc ia inte rna de los partidos. 

En de finit iva. los « incentivos co lec tivos» se re fi eren a los 
incenti vos de identidad . Los incenti vos se lec ti vos, en cambio , se 
re fi eren a incentivos materi ales de status o de poder. En todos los 
partidos ha ex istido s iempre una combinac ión de ambos tipos de 
incentivos. Pero en la mayoría de e ll os, ante ri ormente , había un 
énfas is en los incenti vos co lect ivos, que se han ido debilitando 
últimamente con los cambios que han ocurrido a ni ve l societal. 
En todos los partidos ex iste un grupo duro de militantes cuya 
participac ión depe nde fund amenta lme nte de los in centivos 
colectivos. Es lo que podríamos de nominar los «creyentes» , pero 
ex iste otro tipo de militantes que depende más de los incentivos 
se lect ivos y que podríamos denom in ar los «a rribi stas». Los 
denominados arribi stas han adqui rid o un a preemin e ncia 
importante al interior de los partidos. Son militantes inte resados 
predominantemente en los incenti vos se lecti vos. Su presenc ia 
ti ene consecuencias organizati vas considerables. Son los que vi ven 
la vida partidaria en función de las mani obras de los juegos entre 
las fracc iones o tendenc ias y representan un área siempre de mucha 
turbul encia. La preemine nc ia que éstos han adquirido al interi or 
de los partidos, de alguna manera contribuye al alejamiento de 
los ci udadanos de la po lítica. La c iudadanía tiende a perder 
confianza en los proyectos y propuestas partidarias en función de 
que los partidos son vistos como máquinas de poder, interesados 
en la lucha entre e llos, con una tendencia a la autorreferencia. En 
consecuencia, generan una desnaturali zación de la vis ión de la 
ciudadanía respecto de los partidos. 
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Quinto problema. Crisis de la función de integración de los 
partidos. 

Los partidos políticos constituían un ámbito integrador. 
Generaban un espacio de interacc ión entre ciudadanos , que le 
daba a la de mocraci a y a la v ida partidista una dinámica 
innov adora. En la ac tu a lidad . la esfera pública no es que 
desaparezca, s ino que cambió de forma. El ámbito público se 
tiende a confundir con el espacio de l mercado . El intercambio de 
opiniones e intereses se entremezc la con e l intercambio de bienes 
y servicios. Por otra parte, los límites entre lo público y lo privado 
se diluyen. Expresión de e llo es e l pape l predominante de la 
televisión en la vida social , lo que también ha afectado la función 
mediadora de los partidos políticos. La telev isión cambia la forma 
de hacer política, fom entando los espectáculos des tinados a 
impactar al ciudadano-expectador. Este toma el papel de un a 
especie de jurado permanente, pero pasivo, del teatro político . 
En el fondo reina una cultura de la imagen, que desplaza a la 
palabra como soporte de la argumentación y de las dec isiones 
políticas . Tanto los políticos como los ciudadanos forman sus 
opiniones, ya no tanto a través de l debate partidario , s ino a través 
de un conjunto de deste llos inconexos de imágenes fugaces y 
reiterativas. Esta video-política condiciona la actuación de los 
partidos políticos, pues incrementa la volatilidad y la simultaneidad 
de la agenda pública. La televisión es pura imagen simbólica que 
desplaza todo aquello que no se ve, como los conceptos abstractos 
tales como democracia, solidaridad y justicia. Siendo la televi sión 
quizás el principal mecani smo de integración simbólica, como 
ocurre con las telenovelas , el fútbol, pero también con los 
noticiarios informativos, sólo se crea una integración espúrea. El 
problema no radica tanto en la manipulación de lo público, sino 
en la excesiva reducción de la complejidad. Es decir, la televisión , 
por su lógica específica, no fomenta un debate ciudadano que 
asuma los complejos problemas de hoy. En el fondo, se produce 
una tendencia a reproducir televisivamente la fragmentación y la 
disgregación social. 
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Del análi sis de algunos de los factores de cambio que han 
oc urrido a ni ve l societal, que constitu ye e l entorno o e l ambiente 
en e l cual operan los partidos, se conc luye con claridad que es 
prec iso pensar en nuevas funcion es y tareas para los partidos. Los 
partidos deben abandon ar su tendencia autorreferencial, muchas 
veces ajena a los inte reses y preocupaciones de la sociedad. 

INSTITUCIONALIZACIÓN DE LOS SISTEMAS DE 
PARTIDOS. 

En este co ntexto, e l redi seño del sistema de partidos políticos 
debe propender hac ia su in stituc ionalizac ión. Donde ex iste un 
sistema de partidos in stituc ionali zado, éstos son actores principales 
y estructuran e l proceso político; e n cambio , donde es tán menos 
in stitucionalizados, los partidos no son dominantes, no estructuran 
e l proceso político de una manera muy significativa y, por lo tanto, 
la política tiende a estar menos in stitucionalizada y por ende, se 
hace más impredec ible. En general , la in stitucionalización de un 
sistema de partidos se refi ere a un proceso en virtud del cual la 
práctica o la organización está bien establec ida y conocida. Los 
actores desarrollan expectati vas, orientac iones y comportamientos 
basados en la premisa de que es ta práctica u organización va a 
prevalecer en e l futuro prev isible . Como señala Huntington «la 
instituc ionalización es el proceso en virtud del cual la organización 
y los procedimientos adquieren valor y estabilidad». 

Para que un sistema de mocráti co de partidos se institu
c ionalice debe cumplir por lo menos 4 condiciones: 

a. Estabilidad en las reglas y en la competencia interpartidaria, 
es decir, los modelos de competencia partidaria deben tener 
alguna regularidad, lo que no significa que deban mantenerse 
congelados . 

b. Los partidos deben tener raíces estables en la sociedad. De 
otra manera no estructuran las preferencias políticas a travé&: 
del tiempo y existe una limitada regularidad respecto a cómo 
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la gente vota. Una de las med idas más signi ficativas para 
medir en consecuencia la insti tuc iona lizac ión de los partidos 
respecto de aqué llos que no es tán instituc ionali zados , se 
refiere a cuán profunda es la vincul ac ión de los c iudadanos 
con los partidos. 

c. En un sistema de partidos in st ituc ionali zado, éstos son actores 
c laves en la determinación de l acceso al pode r. 

d. E n un sistema in stituc iona li zado de partidos la organi zac ión 
partidaria importa. Es ta no está subordinada a los inte reses o 
a mbi c io nes de los líde re s, los pa rtid os adq u ie re n e n 
consecuenc ia un status independi ente y un valor por sí 
mt smos . 

Los sistemas instituc ionali zados de partidos ayudan a los 
grupos a expresar sus intereses, permitiendo al mi smo tiempo al 
gobierno gobernar. Selecc ionan, agregan y ayudan a reso lver los 
conflictos sociales. Canali zan las demandas políticas y pueden 
amorti guar los conflictos políti cos. Desarroll an raíces en la 
soc iedad en la medi da en qu e los indi viduos y los ac tores 
organi zados se vinculen a los partidos. 

Un sistema de partidos instituc ionali zado fac ilita e l gobierno 
y ayuda a generar canales más fluidos entre e l ejecuti vo y los 
partidos, sobre todo en regímenes pres idenciales, como son la 
mayoría de los que actualmente existen en América Latina. 

Rediseñar los partidos, para hacer frente a los nuevos desafíos 
que plantean los cambios a ni vel de la sociedad, requiere abordar 
reformas para la totalidad del sistema de partidos, así como cambiar 
las prácticas, métodos e instrumentos de acc ión política al interior 
de los partidos mismos. En el ámbito del sistema de partidos, las 
reformas debieran estar orientadas hacia e l cumplimiento de los 
requisitos que se han señalado para la institucionali zación del 
sistema de partidos. 
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Otro fac to r qu e co ntribu ye dec is ivamente a la in s titu 
c io na li zac ión de l s iste ma de pa rt idos, ti e ne que ver co n la 
sinceridad de las e lecc iones. Para el lo se requiere transparenc ia 
de los sistemas e lectora les, control adecuado de las e lecciones, 
in fo rmación y publi cidad equitati va entre los partidos, y es tablecer 
mecani smos adecuados para la expres ión auténtica y sincera de 
las di stintas opc iones de la c iudadanía . En es te marco. adquieren 
especial re levancia la ex istenc ia de pad rones e lec torales limpios, 
el establecimiento de un adecuado control en las mesas e lectora les, 
e l acceso eq uitativo y oportuno a los med ios de comunicación por 
parte de todos los partidos, así como la adecuada información 
sobre los resultados electorales. F ina lmente, otro fac tor decisivo 
para la instituc iona li zac ión de l s istema de partidos, tiene que ver 
con e l establecimiento de normas de de rec ho público que regulen 
el func ionamiento, la estructura in terna, los s istema de votac ión y 
e l fin anc iamiento de los partidos políticos. Se podría pensar en 
este co ntex to e n la c reac ión de organi sm os autónomos, co n 
sufic iente capac id ad reso luti va y fin anc iami ento propio , que 
permitan un a supervigil anc ia de l s istema de partidos, en todo lo 
que tenga que ver con su estructura interna, organización, derechos 
de parti c ipantes militantes y ad herentes, e lecc iones inte rn as, 
etcétera. Esto pos ibilitaría una mayor transparencia a la ciudadanía 
respecto al func ionamiento adecuado de cada uno de los partidos 
políticos . Estas func iones podrían estar radicadas en los Tribunales 
Electorales. 

CAMBIOS EN LA GESTIÓN Y ESTRUCTURA INTERNA 
DE CADA UNO DE LOS PARTIDOS. 

Los partidos políticos deben mej orar sustanc ia lmente la 
calidad de su vinculac ión con la sociedad. Se requieren nuevas 
metodologías de trabajo que permitan mejorar la calidad de la 
vinculación entre los partidos y las organi zac iones de la sociedad. 

Para que e l partido político realice una medi ac ión efectiva 
entre la soc iedad y e l Estado, es prec iso que su capacidad de 
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representar, comunicar y canalizar las demandas de los d iferentes 
sectores soc iales se radique no sólo en la estructura superior, sino 
que és ta se lle ve a cabo en toda la estructura partidaria, desde la 
base misma. Es preci so, en consecuencia, en una soc iedad 
comp leja como la actual , estab lecer canales de participación 
adecuados para la generación de alternativas y opciones de 
políticas , y para la evaluación y e l seguimiento de políticas y 
programas, con e l fin de que éstos no só lo sean el resultado de la 
vo luntad o la intuición de determinados diri gentes, sino e l fruto 
de un proceso de participac ión acumul ati vo que se inic ia desde la 
instanci a primaria o bás ica de cada partido. 

Es indi spensable reformul a r la ges ti ón partidaria , para 
es tablecer y normalizar de te rminadas funciones bás icas que 
deberían cumplirse en toda la estructura de los partidos, desde la 
base de la comuna, por ejemplo, has ta la direcc ión nac ional. De 
esta manera, en los partidos se establecerán no sólo cargos políticos 
vinculados a determinadas pos ic iones de poder, sino que se pondrá 
más énfasis en las func iones y tareas. 

Algunas ideas en la direcc ión ante rior, se re fi e ren a la 
neces idad de propender al es tablec imiento de un s istema de gestión 
partidaria que identifique y normali ce a l menos cuat ro tipos de 
funciones principales que deberían ser cumplidas por las d iferentes 
in stancias partidarias. Estas serían las s igui entes : (a) func iones 
ana líticas o de análi s is; (b ) fun c ione de re lac ión o relacionales; 
(e) fun c iones prog ramáti cas y, (d) funciones téc ni co-admi
ni strati vas. 

FUNCIONES ANALÍTICAS O DE ANÁLISIS 

E l aná li s is es una de las fun c iones princ ipa les que los partidos 
políticos deben desarroll ar en toda su estructura organi zativa. De 
los res ultados de estos aná li s is de pe nde de man e ra mu y 
determinante la e laborac ión de reco mendaciones, e l di seño y 
selecc ión de las políticas y la formu lac ión de los programas de 
acc iones. 
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Las funciones analíticas tienen como objetivo principal 
realizar dos tipos de análisis: análi sis de situaciones y análisis 
predictivos. El análi sis situacional debería estar orientado hacia 
la identificac ión de los princ ipales problemas que afectan a la 
respecti va in stancia en donde opera e l partido : ya sea la comuna, 
región, provincia o direcc ión supe rior, para el di seño de las 
opciones o alternativas de so lu c ió n de las mi s mas, y e l 
establecimiento de los recursos y mecani smos in stituc ionales que 
se requi eren para abordarl as. El análi s is predictivo procurará 
de te rmin a r la evo lu c ión probable de la s ituac ión actual de l 
respectivo ámbito donde opera e l partido, y el impacto que esta 
evolución puede tener en re lac ión con las políticas y programas 
que se es tán llevando a cabo e n e l respec ti vo nive l (comuna, 
prov inci a, dirección supe rior). 

Los resultados que se obtendrán de estos análisis situacion.ales 
y predictivos se deben conc retar en: informes de s ituac ión que 
deberán identifi car e l estado de situ ac ión ac tua l de los principa les 
problemas ex istentes en e l respecti vo ámbito territorial donde opera 
e l partido; informes predicri vos que identifiquen la evolución 
probable de la situac ión ac tu al del respecti vo ámbito donde opera 
e l partido y de sus pos ibles efectos; y recomendaciones para la 
toma de dec is iones para e l di eño de nuevas políticas para e l 
aj uste o reformul ac ión de las mi smas y para la formulación de 
nuevos programas de acc ión o e l aj uste de e ll os. Es tos informes 
de be rán ser rea li zados pe ri ód icame nte en función de lo qu e 
determine cada partido. Para rea li za r estos informes siruacion.ales 
y predicrivos, se deberá recopil ar la información necesaria, e laborar 
los diagnósti cos, identifi car los problemas, reali zar reuniones y 
ta lle res de trabajo y as ignar las correspondientes responsabili
dades . 

E l conjunto de las funciones ana líticas, tanto siruacion.ales 
como predictivas que se realizan en cada ámbito de l partido, ya 
sea e n la comun a, la prov inc ia, la región o su estructura supe ri o r, 
constitu yen e l subs iste ma ana líti co para su ges tión. De es ta 
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manera, los análisis situacionales y predictivos realizados por un 
ámbito territorial provincial, serán una agregación de aquéllos 
realizados por las comunas, los realizados por las regiones serán 
una agregación de aquéllos realizados por las provincias, y en la 
estructura superior se producirá la agregación nacional de estos 
distintos análisi s. 

FUNCIONES RELACIONALES O DE RELACIÓN 

Para poder cumplir eficazmente con su rol de mediac ión entre 
e l gobiemo y la soc iedad , e l partido deberá ser capaz de ex presar 
y representar a las distintas fuerzas sociales y re lac ionarse con los 
demás actores políticos que actúan en e l sistema. El objetivo básico 
de las funciones relacionales consiste en identificar, s istematizar 
y normalizar las vinculaciones y articulaciones que debe establecer 
el partido , en sus di s tinto s ámbitos organizativos. Estas 
vinculaciones o re laciones se es tablecerán en los di stintos ni ve les 
con los demás partidos políticos, con las organizaciones sociales 
que la respectiva in stancia partidaria determine. 

Como resultado de estas funciones, se debe preparar informes 
de re lación especificando el tipo de vínculos que se ha mantenido, 
la frecuencia de los mi smos, los responsables de e llos tanto con 
las organizaciones sociales como con los actores po líticos. Estos 
informes deberían contene r propues tas y reco mendaciones con 
res pecto a las re lac iones que se mantengan, tanto con los actores 
sociales co mo co n los po líti cos. e n las di s tintas in stan c ias 
partidari as . As imi smo , podrían in stituc iona li za rse in stanc ias 
formales de encuentro entre e l partido respectivo y la soc iedad 
civil, con e l fin de habilitar canal es ex peditos de co municación 
entre la sociedad y la organización partida ri a, es tabl ec ie ndo 
mecani smos formal es para la partic ipac ión de adherentes o actores 
sociales afines. no necesariamente afiliad os o militantes de la vida 
interna de l partido. 

El conjunto de estas funcione s relacionales que se deben 
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realizar en las comunas, provincias, regiones y en la dirección 
superi or del partido, constituyen un subsistema de re laci ón . De 
esta manera las funciones de relac ión que se rea licen en la provincia 
constituirán la ag regac ión de aqué ll as que se realicen en las 
comunas respecti vas y las que se efectúen e n las direcc iones 
superiores serán la ag regación de aquéllas que se realicen en las 
di versas es tructuras prov inc iales o reg ionales. 

FUNCIONES PROGRAMÁTICAS 

E n un partido modern o, que procura ac recentar la confi anza 
de la soc iedad, se requie re que la plani ficac ión programática sea 
parti c ipati va. La heterogene idad y complejidad de la soc iedad 
mode rn a hace indi spensabl e inco rporar e l apo rte no só lo de l 
conjunto de los afiliados o militantes, sino también las aspiraciones 
y demandas de múltiples actores sociales. 

La crec iente di vers idad y co mpl ejidad de los asuntos que 
deben abordar los partidos actualmente, en sus di stintas in stanc ias 
ya sean co mun a les , p rov in c ia les, reg io na les o nac io na les, 
determinan la neces idad de fo rmul ar planes a los cuales se vinculen 
programas específi cos y proyectos. Este proceso deberá seguir 
una lóg ica partic ipati va e n cada in stanc ia partidari a, desde la 
comuna, la prov inc ia a la direcc ión nac iona l. Es te proceso partirá 
co n los proyectos espec íficos. los que se arti cul an e n programas y 
éstos a su vez en pl anes y programas co mun ales y reg ionales . E l 
programa de gobie rno de cada partido, se nutrirá de programas 
loca les y reg iona les. El objet ivo bás ico de esta fun c ión consiste 
en e l di seño de planes, prog ramas y proyectos e n cada un a de las 
in stanc ias de lo part idos. E ll os se e laborarán peri ódicame nte 
pa ra ser ejec utados en la respec t iva in sta nc ia. ide nti f ica nd o 
procesos de evaluac ión y egu im iento periódico . 

E l res ul tado de es tos a ná lis is p rog ra má ti cos, se rá e l 
establecimiento de pl anes , programas y proyectos e laborados y 
e n ejecuc ión, en lo ni ve les comuna l, prov inc ial, nac ional de los 
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partidos debidamente coordinados y articulados ; evaluación del 
impacto en la comunidad de algun as de las inici a ti vas 
desarrolladas, susceptibles de ser replicadas como experiencia en 
otros ni veles de j e rarquía o en otras zo nas geog ráfi cas; y 
coordinación en cada ni vel de agregación (provincia, comuna, 
región nacional) de las instanc ias cercanas al partido respecti vo, 
dedicadas al desarrollo de programas soc iales o a la investigación 
en e l área respectiva. 

Para alcanzar estos resultados, deberán elaborarse periódi
camente pl anes , programas y proyectos espec íficos, tanto en las 
comunas como en e l ni vel prov inc ial o regional y en la dirección 
superior del partido, especificando los objetivos, resultados, metas , 
recursos humanos y tiempos requeridos para implementarl os; 
métodos para el seguimjento y evaluac ión de los planes, programas 
y proyectos en cada una de las instanc ias partidari as , realización 
de reuni ones periódicas con las estructuras partidarias para generar 
la armoni zac ión de es tos planes, programas y proyectos en las 
di fe rentes estruc turas de l part ido y rea li zac ión de reuni ones 
peri ódicas para evaluar e l cumplimiento de los pl anes, programas 
y proyectos, en las di stintas instancias partidarias. 

E l conjunto de fun ciones programáticas que se lleven a cabo 
en las comun as. en las prov inc ias y en la direcc ión superi or del 
partido, const ituyen e l subs istema de programac ión. Por lo tan¡o, 
los pl anes, programas y proyectos que se implementen a ni vel 
prov in c ia l, co nstituirán un a ag regac ión de aqué ll os q ue se 
identi fiquen y ejecuten a ni vel comunal y los de las direcciones 
superiores constituirán una agregac ión de aqué ll os de prov incias 
o reg iones . 

En consecuencia. e l sistema de toma de dec isiones y de gestión 
de los partidos, es tará constituido por la arti cul ac ión de es tos tres 
susbsistemas: de anális is, de re lac ión y de programación. Estas 
funciones deberán rea li zarse en toda la es tructura part idaria. 
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FUNCIONES TÉCNICO-ADMINISTRATIVAS 

E l conjunto de func iones que la estructura partidari a desarro lla, 
requiere de un sustento adm ini strat ivo y técnico que permita e l 
adecuado cumplimi ento de los obj et ivos planteados en cada uno 
de e ll os. Por tanto , las funciones técnico-administrativas 
involucran todo el proceso de contro l ad mini strat ivo de las tareas. 
financiamiento de las mi smas y e l adecuado y seguro fluj o de 
informac ión en todos los ni ve les, con e l objeto de que sustenten 
adec uadam ent e las funciones a nte ri o rme nte seña ladas. En 
consec uencia , e l objet ivo bás ico de las fun c io nes téc ni co
adm ini st rati vas , es apoyar e l cumplimi ento de las funciones 
analíticas, relacionales y programáticas, proveyendo los recursos 
adm ini strati vos y financieros , asegurando la adecuada comuni
cac ión y flujo de información para e l desempeño efec tivo de las 
funciones señaladas. 

Muchas veces se ti ende a creer que modernizar los partidos 
co nsiste en introduc ir he rramientas tec no lógicas de manejo y 
procesamiento de informac ión. Es ta vis ión es de hec ho mu y 
s impli sta. Los so portes info rmáti cos requieren prev iamente 
normalizar las funciones y operacio nes necesarias pa ra su 
cumplimiento, en todas las estruc turas de los partidos. Solo de 
esta manera la informática es tá realmente al servicio de la gestión 
partidaria. Es indi spensable, por lo tanto, la incorporación de 
metodologías mode rnas de trabajo que di cen re lac ión con la 
recolección , procesamiento. transmi sión y a lmacenami ento de la 
informac ión política bás ica que un partido moderno requiere para 
un a ges ti ón efici ente. Se propo ne en consecuenc ia que la 
informac ión que flu ya a los partidos sea tal, que refl eje de manera 
práctica y fl ex ible el trabajo orgánico de los partidos. Para e llo, 
deberán utilizarse formatos de reportes de información que se 
ajusten de manera es tricta a las tareas que le competen a cada 
nivel en los partidos . 

Se podrían di seña r algunas re des de inte rcambio de 
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informac ión tales como redes de j erarquía políti ca, redes de 
coordinación legislativa, redes de in stituciones para-partidarias, 
redes de conexión con organismos no gubernamentales y redes de 
bases de datos externos . 

El es tablecimi e nto , e n co nsec ue ncia , de s is te mas de 
información y de gestión que normalicen funciones y operac iones 
en todas las estructuras partidarias, en sus diferentes in stancias y 
nive les, posibilitará que los afili ados o militantes desempeñen 
funciones y tareas y no só lo cargos. Por otra parte, este sistema 
-creo- contribuye de manera muy importante y significati va a la 
mejor in serción de los partidos en la soc iedad y al cumplimiento 
efectivo de sus funciones de intermediación entre la sociedad y el 
Estado, de articulación de intereses diversos y de comunicación 
en nuestras sociedades latinoamericanas , cuya complejidad y 
diversidad requiere de partidos diferentes y de una reforma y 
revisión muy profunda del sistema de partidos. 
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Introducción 

Una de las características centra les de la actual coyuntu ra 
hi stórica, tiene que ver con la perplej idad o e l asombro con e l que 
se observa la degradac ión de la vida co lecti va, y la creciente 
pérdida de sentido global de la vida, de crite ri os éticos y, por tanto , 
la carencia de fines comunes . Son muchas la personas , los actores 
y las organizac iones que no saben qué opciones fundamentales 
han de orientar las pequeñas o grandes decisiones diari as de su 
vida, ¿qué prefe rencia seguir?, ¿qué prioridades es tablecer?, ¿qué 
símbolos e legir? Ex iste una cri sis de orientac ión, que a pequeña 
escala tiene que ver con la frustrac ión, e l miedo, la drogode
pendenc ia, e l alcohol, el s ida y la inseguridad de muchos jóvenes, 
y a gran escala con e l "descentramiento de la po lítica"; la política 
ha dejado de ser e l núcleo central que orienta e l conjunto de la 
sociedad. En definitiva, nos encontramos bajo un vacío de sentido, 
de valores y normas, que no sólo afecta a las personas, sino también 
a las organizaciones y, de manera muy espec ial, a los partidos 
políticos, cualquiera sea su signo ideológico y su pos ic ión. Es 
decir, estamos también frente a un problema político de enorme 
magnitud . 
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En es te final de s ig lo asi stimos a un desarrollo de alcance 
mundial en e l que no hay un determini smo de neces idad hi stórica 
a la Hegel, Marx , o Spengler, o tampoco un "final de la hi storia" 
como algunos se han aventurado a proclamar. Lo que existe es 
que se producen c J nstantes e inesperados cambios y aperturas 
nuevas: las grandes ideologías modernas, que en los dos últimos 
siglos funcionaron :::8mo explicaciones c ientíficas de la totalidad 
y como atrayentes cuas ire li g iones, se han desac tivado. Frente a 
esto , la pregunta que surge es ¿debe seg uir tod o lo mi smo , 
c rec imi e nto s in límite y prog reso infinito ? El e te rno e 
inmensamente bueno y todopoderoso progreso, ese gran Dios de 
las modern as ideo logías con sus es trictos preceptos: siempre más, 
siempre mejor, s iempre más rápido, ha ocultado su rostro fatal. 
Es ya una convicc ión generali zada que e l progreso económico 
como finalidad en sí mi sma ha producido efectos inhumanos por 
todas partes, por más que éstos hayan sido banal izados por c iertos 
científicos como efectos colaterales de l progreso c ientífico , o que 
algunos economistas lo quieran calificar como "efectos ex ternos" 
del crecimiento económico. 

No se trata hoy de pronunciarse en contra del progreso . El 
problema es tá en que, en amplios sectores de América, Japón y 
Europa, e l progreso técnico industrial se ha convertido en valor 
absoluto, en un ídolo en el que se cree de modo in condicional. Lo 
decisivo, por tanto, va a ser en qué medida la tecnología e industria 
son todavía capaces de adaptarse al hombre, en vez de producir 
un hombre a su medida, incluso mediante la genética. La pregunta 
será ¿qu é sentido tien e nuestro progreso, nuestra ciencia y 
tecnología , nuestra economía y sociedad? La respuesta 
necesariamente habrá que bu sca rla más allá del sistema 
establecido . 

Estos desafíos serán necesariamente de naturaleza ética. Hasta 
ahora, la ética en cuanto reflexión relativa al comportamiento moral 
del hombre, casi siempre ha llegado demasiado tarde. Con mucha 
frecuencia , la pregunta sobre lo bueno y lo malo ha surgido después 
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de que han ocurrido los hechos. El futu ro va a requerir algo 
decisivo: la reflexión sobre lo que es lícito tiene que preceder a la 
realización de lo que es factible. Pese a sus condic ionamientos 
sociocultura les, la ética no debería limitarse a hacer una refl exión 
sobre la crisis que ha quedado mirando constantemente el camino 
que deja atrás y que por tanto termina perdiendo lo que tiene por 
delante. En medio de unos pronósti cos de crisis que s iempre 
cuentan lo peor, la ética debería contribuir a una profi laxis de la 
cri sis. Neces itamos, como lo sostienen muchos éticos hoy día, 
un a éti ca preventiva , y és ta no de be ría limitarse a l ámbito 
económico, s ino que tendría que establecer sus prioridades y 
preferenc ias también en campos de experimentac ión tan deci sivos 
como la tecnolog ía genética e incluso en e l terreno de la reflexión 
c ientífica. 

La experiencia de esta última década nos está demostrando 
empíricamente algo que ya intuíamos: para que funcion e la 
sociedad no hay que descuidar la func ión de las finalidades de los 
víncul os indi vidual es libremente e legidos . Por supues to, no se 
trata de víncul os a gr illos o cadenas a a lgo que suponga ayuda y 
protecc ión . Actualmente, es más dec isiva que nunca en la vida 
del ho mbre la vinculación a o ri entac iones , va lo res , norm as , 
ac titudes y contenidos vita les. Los partidos políti cos, en e l 
cumplimie nto de una de sus funciones principales , es decir, la 
soc ia lización política, que se ha caracteri zado como e l proceso 
mediante e l cual la gente adquiere c iertos patrones y valores de 
co mpo rtami ento políti co. ti ene dos vertie ntes princ ipa les: la 
primera consistente en reforzar la cultura política ex istente, dando 
continuidad en su ejecución, y la segu nda es e l inic io de un cambio 
significati vo en la pautas exi stentes de la cultura po lítica. En ambos 
casos se trata de la capac idad de mo ldear la cultura política en 
a lgunas de las tres dimensiones que están configuradas por las 
orientaci ones cognitivas, afecti vas y evalu ati vas hac ia obj et ivos 
políti cos. Tambi én la soc ia li zac ión posee una característ ica 
vinculada a la educac ión política, lo que contribuye a l progreso 
e n e l co mportamie nto cív ico y a la gestació n de hábito de 
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desempeño de la ciudadanía. Sin una vinculación a un sentido, a 
unos valores y a unas normas, el hombre no podrá nunca lograr, 
ni en lo grande ni en lo pequeño , un comportamiento verdade
ramente humano. 

En este contexto , ¿qué finalidad ética se puede proponer para 
el futuro? La clave de una estrategia de futuro es la responsabilidad 
del hombre con nues tro pl aneta, es dec ir, un a responsabilidad 
planetaria. Esto implica necesari amente desafíos importantes para 
la ét ica. Porque prop ugnar un a res po nsa bilidad global es 
justamente lo contrario de una s imple é tica de l éx ito. Significa lo 
contrario -también- de un a que santifica los medios en función de 
los fines y considera bueno todo lo que funciona o proporc iona 
beneficios, poder o placer. 

Esta é tica no puede ofrecer mucho fu turo. También sería 
infecunda como ética de futuro una s imple ética de las intenc iones. 
Su orientac ión hac ia una más o menos neutral idea de valo res 
tales como la justic ia, e l amor, o la verdad , la inc lina a interesarse 
por una motivación puramente inte rna de la acc ión, e liminando 
cualquier preocupación por las consecuenc ias de una deci sión o 
ac tu ac ión, por la s itu ac ió n concre ta, co n sus ex ige nci as y 
repercusiones. Este abso luti smo ético es peligrosamente a
hi stór ico . Ignora la c rec iente co mpl ej id ad de las soc iedades 
actua les. Es a-po líti co porque ignora la comp lejidad de las 
estructuras soc ia les y de las relaciones de poder. Por e l contrari o 
sería muy fecunda una ética de la responsabilidad , en e l sentido 
propuesto por Max Weber. Una ét ica de esta naturaleza no puede 
decirse que es a-ideo lógica, si no que pregunta reali stamente por 
las previsibles consecuenc ias de la acc ión y asume su propia 
responsabilidad. Po r tanto, é ti ca ideo lóg ica y é ti ca de la 
responsab ilidad no so n conceptos totalmente contra ri os s in o 
comple mentari os, que coady uvan a la formación del ho mbre 
auténtico, del que puede tener vocación para la política. Sin un a 
é ti ca ideológica, la é ti ca de responsab ilidad degeneraría en un a 
neutra ét ica del éx ito, para la que cua lqui er medio es bueno en 
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función de los fines ; y sin una ética de responsabilidad, la ética 
ideológica se quedaría en una mera auto justificación de la propia 
subjetividad. 

Independientemente de los proyectos que se propongan para 
e l futuro , el principio ético fundamental que los debe orientar es 
que e l hombre no podrá convertirse jamás en simple medio. Tiene 
que ser siempre el objeti vo último, la finalidad y el criterio decisivo. 

Algunas consideraciones sobre la ética 

Res ulta difícil y ta l vez no conveni ente en trar a definir 
té rminos co mo Etica. Tratar de fijar específicamente su 
significado puede resultar empobrecedor de un concepto que ha 
ido e nriquec iénd ose a través de l tiempo. Sin embargo, es 
conveniente ac larar desde el comienzo e l significado que le damos 
a es te término con el objeto de poder entenderse, aún a riesgo de 
entrar en formulacion es esquemát icas. 

Hecha esta advertencia, la definición que da Adela Cortina 
señala que la ética es un tipo de saber de los que pretenden orientar 
la acción humana en un sentido rac ional; "pretende que obremos 
rac ionalmente", es decir, la ét ica es un tipo de saber que es tá 
orientado a la acc ión. Es esenc ialmente un saber para ac tu ar de 
un modo rac iona l. Pero es te saber para actuar, es tá refe rido no a 
un determinado momento específico, co mo sería para consegui r 
un efecto determin ado -tal como ocurre con e l saber técn ico-, sino 
para actuar racionalmente en e l conjunto de la vida, consiguiendo 
de ésta lo más posible, para lo cual es necesario ordenar las metas 
indi viduales de manera inte li gente. 

Es tas senc ill as exp res iones "rac iona l'" y "obrar racional
mente", son bas tante más complejas de lo que pueden parecer, ya 
que en e l transcurso de la histori a han tenido un a multiplicidad de 
signifi cados que son los que han hecho que e l saber ético se 
entendi era de diferente manera. 
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"Obrar racionalmente" significa, en principio, saber deliberar 
adecuadamente antes de tomar una decisión, con e l propósito de 
realizar la e lección más adecuada y actuar según lo que se haya 
e legido. Quien no reflexiona antes de actuar sobre los di stintos 
cursos de acción y sus resultados, quien no pondera cuál de ellos 
es el más conveniente y quien, por último, actúa en contra de la 
decisión que él mismo reflexivamente ha tomado , no obra 
racionalmente. La ética, en este sentido, tiene por fin mostramos 
cómo deliberar bien, con e l obj eto de hacer buenas elecciones. 
Pero como se ha señalado, se trata de e legir bien , no solamente en 
un acto concreto o específico, sino en e l transcurso de toda la 
vida. La ética en es te sentido, nos pretende orientar para hacer 
buenas elecc iones y tomar decisiones prudentes. Quien consiga 
esto será un hombre sabi o, pero no en e l sentido de un hombre 
que acumula conocimientos o pretende des lumbrar a sus 
semejantes con e levadas reflexiones, sino sabio por ser prudente, 
por saber hacer buenas elecc iones. E n este contexto, la ética se 
propone aprender a vivir bien. 

Habituarse a hacer buenas elecc iones significa más bien ser 
conciente de los fines últimos que se persiguen, acostumbrarse a 
e legir en relación con estos fines y tener la sufic iente habilidad 
para optar por los medios más adecuados para alcanzarlos. 

Se puede señalar que la ética es un tipo de saber práctico, 
preocupado por ave riguar cuál debe ser e l fin de nuestra acc ión 
para poder dec idir qué háb itos se han de asumir, cómo ordenar las 
metas intermedias , cuáles son los va lores por los que hemos de 
orientam os, qué modo de ser o carácter hemos de incorporar, con 
e l objeto de ob rar con prudencia , es decir, tomar dec is iones 
acertadas. 

El hecho de que ex ista e l saber éti co indi cándon os cómo 
debemos actuar, es una muestra evidente de que se es libre para 
actuar en un sentido o en otro, por muy condic ionada que esté la 
libertad. De allí que, por lo tanto, la libertad sea un e lemento 
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indispensable del mundo ético, y és ta va estrechamente vi nculada 
o ligada con la responsabilidad, ya que quien tiene la posibilidad 
de elegir en un sentido u otro, es responsable de lo que ha elegido 
y tiene que responder de su elección, porque también estaba en su 
mano evitarl a. 

Los proyectos éticos no son solamente proyectos inmedi atos 
que pueden llevarse a cabo en un breve lapso de tiempo, como 
ocurriría, por ejempl o, en el presente y en el futuro inmedi ato, 
sino que necesitan contar en el futuro con tiempo, y con sujetos 
que por ser en alguna medida libres, puedan hacerse responsables 
de estos proyectos, puedan responder de ell os. 

Etica cívica 

La ética cív ica es una concepción relativamente rec iente, que 
nace en los siglos XVI y XVII, a partir de una experi encia muy 
positi va, que se refie re a que es pos ible la convivencia de ciu
dadanos que profesan distintas concepc iones re li giosas, atea o 
agnóstica, siempre que compartan unos valores y una normas 
mínimas. 

Las guen as de re ligión que habían sido especialmente crueles 
en Europa en esa época, demostraron lo nefasto de la intransigencia 
de quienes eran incapaces de ad mit ir que algui en pensara de 
manera di stinta. Sin embargo, como es sabido, las razones últi mas 
de es tas confrontac iones no sie mpre fueron re ligiosas. sino que 
en la mayor parte de los casos fu eron razones políticas, económicas 
o provocadas por la sicología de personajes poderosos. De estos 
di fe rentes fac tores se sirvieron las cosmovisiones re li giosas para 
condenar espiritual y fís icamente los adversarios, con la pretensión 
de impedir a toda cos ta el plura li smo. 

La experiencia del plurali smo nace con esta insipiente ét ica 
cívica, porque esta ética consiste en un mínimo de valores y normas 
que los miembros de una soc iedad modema comparten, sea cual 
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fueran sus cosmovisiones religiosas, agnósticas, ateas o filosóficas, 
políticas o culturales. Son estos mínimos los que nos llevan a 
comp render que la co nvivenc ia de co ncepc iones di versas es 
fecu nda, y que cada quien tiene perfecto derec ho a intentar llevar 
a cabo sus proyectos personales de fe lic idad, siempre que no 
impos ibil ite a los demás ll evarl os también a cabo. 

Adela Cortin a di stin gue, en consecuencia, entre lo que ll ama 
las "éticas de mínimo" y las "éticas de máx imo" 1 • Que la ética 
cív ica es una ética de mínimos signi f ica que lo que comparten los 
ciudadanos de un a sociedad mode rn a no so n de te rmin ados 
proyectos de fe li c idad, que son más bien personales, ya que cada 
persona tiene su propio ideal de vida buena dentro del marco de 
una c ierta concepc ión relig iosa, agnóstica, fil osófica, etcétera. Por 
tanto nadi e tiene derecho a imponer esa determinada visión a los 
otros. E n cambi o, las pos ic iones re ligiosas, agnósticas o ateas del 
mundo que propugnan un modelo de vida feli z, constituyen lo 
que se ha ll amado las "éticas de máx imo" , y en una soc iedad 
moderna estas son esencia lmente plurales. Por eso es pos ible 
habl ar en e llas de un plurali smo moral. 

Una sociedad pluralista es entonces aquéll a en la que conviven 
personas y grupos que se proponen distintas "éticas de máximo", 
de modo que ninguno de ell os pueda imponer a los demás sus 
ideales de fe lic idad , sino que a lo sumo puede in vitarl os a 
compartirl os a través del diálogo y e l testimoni o persona l. Esta 
es una sociedad auténticamente democráti ca. Por e l contrario, es 
totalitaria una sociedad en que un grupo impone a los demás sus 
"éticas de máx imo", su ideal de felicidad, de tal manera que quienes 
no la comparten se ven coaccionados y di scriminados . 

Sin embargo, el pluralismo no signif ica que no haya nada en 
común . Por el contrario, precisamente el plurali smo es posible en 

Adela Cortina, La ética de la sociedad civil , Madri d, Amaya Alauda, 1994. 
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una sociedad cuando sus miembros, a pesar de tene r idea les 
di stintos, tienen también en común unos mínimos éticos que les 
parecen innegociables y que no son co mpartidos porque algún 
grupo los haya impues to por la fuerza , s ino porque los di stintos 
sectores han ll egado a la convicc ión, por e llos mi smos, de que 
son valores y normas a los que la soc iedad no puede renunciar sin 
dejar de ser un a soc iedad verdaderamente humana. 

Los partidos políticos como promotores de la ciudadanía 
política. 

La é ti ca de los c iudadanos no es un a éti ca de súbditos, 
preci samente porque es un tipo de convicc ión al que nos lleva la 
ex periencia prop ia o ajena, pero s in impos ic ión. La ética cív ica 
sólo ha sido posible en forma de organi zac ión político-democrática 
que sustituye e l concepto de súbdito por e l de c iudadano. Porque 
mientras se considere a los miembros de una comunidad política 
como súbditos, es dec ir, como subordinados a un poder superior, 
resulta difícil -por no decir imposible-, pensar que ta les súbditos 
van a tener capacidad sufi c iente como para poseer conv icc iones 
morales propias en lo que respecta a su modo de organización 
social. 

Se ha puesto de actualidad el concepto de ciudadanía. ¿Qué 
razones existirían para colocar en e l tapete de la di scusión pública 
este concepto bastante antiguo? De entre las múltiples razones 
hay una que parece constituir e l cimiento sobre e l cual las otras se 
fundamentan: la neces id ad en las sociedades modernas, post
industriales, de generar entre sus miembros un tipo de identidad 
en la cual es tos se reconozcan y se s ientan pertenecientes a ella. 
Es evidente que en la sociedad moderna hay un déficit de identidad, 
hay un "descentramiento" de la sociedad . Se ha perdido la noc ión 
de sociedad en cuanto identidad social. En la actual sociedad 
individualista los individuos, movidos únicamente por e l interés 
de satisfacer deseos y aspiraciones individuales , no sienten el 
menor afecto o la necesidad de constituir comunidades, y por ende 
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no están di spuestos a sacri ficar o postergar sus intereses personales 
o indi viduales, en aras de un bien común o de la cosa pública. 

Pero tal como lo señala Daniel Be ll "s i los c iudadanos no 
están di spues tos a compartir acti vamente las cargas de su vida 
común, quedan en pe ligro los dos logros de la modernidad, que 
son, la democrac ia liberal y el capita lismo. El sistema político y 
económi co están, pues, dependiendo de una revolución cultural 
que asegure la c ivilidad, la d isponi bili dad de los c iudadanos a 
comprometerse con la cosa pública. De aquí uno de los grandes 
prob lemas de l capita li smo tard ío co ns iste en co nseguir que 
cooperen en la co nst rucc ión de la co munid ad po lítica un os 
ciudadanos únicamente preocupados por sati sfacer sus deseos 
indi viduales"2 . 

La ciudadanía es originalmente y principalmente una relac ión 
política entre e l individuo y un a comunidad política, en virtud de 
la cual el indi viduo es miembro de pleno derecho de esa comunidad 
y le debe lealtad permanente. E l es tatuto de ciudadano, en 
consecuencia, es el reconocimiento de la integrac ión del indi viduo 
en la comunidad política, comunidad que en la modernidad cobra 
la fo rma de estado nacional. 

El vínculo político en el cual consiste la ciudadanía, constituye 
a su vez un elemento de identificación social para los ciudadanos. 
Es uno de los factores que constituyen su identidad . Y en este 
aspecto está el origen de las fortalezas o debilidades del concepto, 
porque la identificac ión con un grupo supone descubrir los rasgos 
comunes, las semejanzas entre los miembros del grupo, pero a la 
vez tomar conciencia de las diferencias con respecto a los foráneos. 
De esta manera, la ciudadanía se forma con dos tipos de miembros: 
aproximación a los semejantes y separación con respecto a los 
diferentes. El concepto de ciudadanía se genera, en consecuencia, 

2 Daniel Bell , Las contradicciones culturales del capitali smo, Madrid, 
Alianza Editori al, 1977. 
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desde una di aléctica interno-ex tem o, desde esa neces idad de uni ón 
con los semejantes que impli ca la separac ión de los dife rentes, 
necesidad que se vive como un conf lic to permanente . 

E l c iudadano, desde es ta perspectiva, es e l que se ocupa de 
las cuest iones públi cas y no se contenta con dedicarse a los asu ntos 
pri vados. Además sabe que la de li berac ión es el procedi miento 
más adecuado para tratar las cuest iones pú bli cas. más que la 
vio lenc ia o la impos ic ión; más inc lu so que e l proced imien to de 
vo tac ión, que no es s in o e l rec urso últim o cuando ya se ha 
empleado convenientemente la fuerza de la argumentación. La 
soc iabilidad es la capac idad de convivenc ia, pero también la de 
partic ipar en la construcc ión de una soc iedad j usta, en la que los 
c iudadanos pueden desarroll ar sus cualidades y adquirir virtudes. 
Por eso, quien se reclu ye en sus asun tos pri vados, acaba perdiendo 
no sólo su c iudadanía real, sin o tambi én su humani dad . No es 
extraño, en consecuenc ia, que la tradic ión libera l haya asumido la 
liberac ión como condic ión indi spensable de una auténtica vida 
política. Ni tampoco que autores comunitarios la consideren como 
e l me di o adec uad o pa ra gene rar, de sde la s prefe re nc ias 
indi viduales, un a vo luntad común. 

Luego de la publicación de la teoría de la justicia de John 
Rawls ( 197 1 ), en la década de los setenta y de los ochenta se 
produjo una pro li fe rac ión de publicaciones en tom o a la noción 
de justici a distributi va : Algunas de estas teorías procuran reforzar 
e l acuerdo entre los c iudadanos en tom o a un a noc ión de justic ia, 
con e l fin de fomentar e l sentido de pe rtenenc ia a una comunidad 
y su afá n de partic ipac ión en ella. En este sentido, tanto la tradición 
política republicana como el libera li smo social, ponen de relieve 
hasta qué punto es necesaria la cohesión soc ial, ya no sólo para 
"proteger el liberalismo y la democrac ia liberal"3 como sostenía 
Be ll , s ino pa ra lleva r ade lante cua lqui e r proyec to político
económico, inc luido e l de la transformac ión de la economía 

3 Idem, obra citada. 
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capitali sta. Estos autores in sisten en que tal cohesión no puede 
lograrse sólo mediante e l de rec ho, so la me nte mediante la 
legislación coercitivamente impuesta, s ino sobre todo a través de 
la libre adhesión y participación de los c iudadanos. Es decir, a 
través de l ejerc ic io de la virtud , de la c ivilidad . 

Los partidos políticos deben ser impul sores de la c ivilidad en 
la soc iedad. Esta civilidad no nace por generac ión espontánea, 
sino que se requiere una sintonía entre los di versos actores sociales 
que entran en interacc ión, entre la soc iedad y cada uno de sus 
miembros . En la actual organi zac ión de la soc iedad, marcada por 
un creciente indi viduali smo y con una autonomía significati va de 
los diversos subs istemas soc iales cada uno obedeciendo sus lógicas 
específicas : el su bsistema económico , e l subsi tema cultural , e l 
subsistema c ientífico tecno lógico, etcétera y habiendo la política 
perdido la capacidad ordenadora de la sociedad y por lo tanto su 
centra lidad, es indi spensable que los partidos se conviertan en 
instrumentos de la cohes ión soc ial , con e l propósito de que la 
soc iedad y cada uno de sus miembros puedan co mpartir un 
proyecto común . En consec uenc ia, e l reconocimiento de la 
sociedad hacia sus miembros y la consecuente adhes ión de éstos 
a los proyectos comunes son dos caras de la mi sma moneda, que 
forman parte de l concepto de c iudadanía que la totalidad de l 
s istema de partidos políticos debe impulsar. 

Una de las corrientes más re levantes de este momento, e l 
liberalismo político y su máx imo representante , John Rawl s, 
procura elaborar una teoría de la justicia di stributiva de tal manera 
que pueda ser compartida por todos los miembros de un a sociedad 
co n de moc rac ia libe ra l. Su mé todo co ns iste en tratar de 
desentrañar, en la cultura política de una sociedad, qué es lo que 
los ciudadanos consideran justo, construir con ello una teoría de 
la justicia e intentar plas marla en instituciones bás icas de la 
sociedad. 

Sin embargo, el diseño de una teoría semejante ofrece diversas 
dificultades . La primera deriva del hecho de que en las sociedades 
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plurali stas ex istan grupos con di versas cos mov isiones, con 
di stintas concepciones de lo que es una vida digna de ser vivida, 
con las que Rawls ha llamado distintas "doctrinas comprensivas 
de l bien"4 , capaces de orientar la vida de un a persona en su 
conjunto. De esta manera, ex isten di versos grupos reli giosos, 
doctrinas filosófi cas, ideologías políticas, que proponen a los 
c iudadanos diferentes proyectos de vida fe li z. La pregunta que 
surge, en consecuenc ia, es có mo lograr un orden po líti co y 
organi zar la convivencia entre estos distinto proyectos . 

Ex isten varias a lte rnati vas: la convivenc ia es prácticamente 
no ex is tente y e ntonces nos encontramos e n un a soc iedad 
moralmente politeísta, donde cada grupo acepta una jerarquía de 
va lores y nada tiene en común con los demás; un grupo impone a 
los demás a través de l poder político su proyecto de vida fe li z, 
con lo cual nos encontramos en una soc iedad moralmente monista. 
En contrapos ic ión, se intenta desentrañar los valores que todas 
las doctrinas comparten, aunque no co inc iden en el conjunto de 
su cosmovisión. En este caso estamos en una sociedad moralménte 
pluralista. Aquí surge la célebre di stinc ión entre e l ámbi to ético
político, entre lo justo y lo bueno. E ntre un a concepción moral de 
justicia, compartida por la mayor parte de los grupo de la sociedad, 
y los di stintos ideales de " fe licidad" que pretenden orientar la vida 
de un a pe rsona e n su conju nto . Aqu e ll os va lores que todos 
comparten , componen los mínimos de justi c ia a los que una 
soc iedad plura li sta no es tá dispues ta a renunc iar, aunque los 
di versos grupos tengan ideales de vi da fe li z, di stintos proyectos 
de máx ima de fe lic idad . 

Raw ls se refiere a los mínimos de j ustic ia con la expres ión 
"concepción moral de la j usti c ia para la es tructura bás ica de una 
soc iedad". Disti ntas propuestas de fe li c idad con la exp resión 
"comprensivas de la vida buena" . Adela Cortin a ha preferido 
acuñar las expres iones éticas de mínimos o ética mínima para los 

4 John Rawls, El liberalismo po líti co, Barcelona. Crítica. 1996. 
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valores comúnmente compartidos, y éticas de máximo para los 
proyectos completos de vida feliz5 . Una sociedad pluralista debe, 
en consecuencia, articular adecuadamente estos mínimos y 
máximos. 

Las teorías liberales de !ajusticia se enfrentaron en la década 
de los ochenta a la contraposición del movimiento comunitario, 
del que forman parte autores verdaderamente heterogéneos . 

La presunta neutralidad de la concepción moral de la justicia 
que señalaba Rawls con respecto a lo que llamaba las "doctrinas 
comprensivas del bien", puede que no sea tal en la práctica. El 
comunitarismo sostiene que e l principio liberal de justicia puede 
configurar en realidad una doctrina comprensiva más, una ética 
de máximos más y tratar de exterminar a las restantes . En tal 
caso, se caería totalmente en e l tota lita ri smo libe ral qu e se 
consideraría como un a cultura super ior a las demás y terminaría 
por lo tanto asignándose el carácter de un a cultura única. De esto 
se deriva el moni smo moral y no el plurali smo . 

Por otra parte, los comunitarios plantean que la teoría racional 
de la justicia, en su afán por no optar por ninguna acción concreta 
de vida buena, se presenta como procedimental. Una teo ría 
semejante debería indicar qué principios debería incorporar una 
soc iedad para ser justa, mencionando lo que es bueno sólo cuando 
es indispensab le para determin ar lo justo. Estos principios se 
refieren más a procedimientos para tomar dec isiones justas que a 
contenidos buenos, con lo cual es ta teoría pierde fuerza motivadora. 
La pregunta que surge en consecuencia es cómo se motiva a los 
ci udadanos para que colaboren en la cosa pública desde una fría 
y descamada rac ionalidad procedimental , que se expresa a través 
de las teorías liberal es de !aj usti cia. Las ad hes iones raramente se 
susc itan con teorías racionales , s in o que más bien apelan a lazos 

5 Adela Cortin a, Ciudadanos de l Mundo: Hacia una teoría de la ciudadanía. 

Madrid , A li anza, 1997. 
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valores comúnmente compartidos, y éticas de máximo para los 
proyectos completos de vida feliz5 . Una sociedad pluralista debe, 
en consecuencia, articular adecuadamente estos mínimos y 
máximos. 

Las teorías liberales de la justicia se enfrentaron en la década 
de los ochenta a la contraposición del movimiento comunitario, 
del que forman parte autores verdaderamente heterogéneos . 

La presunta neutralidad de la concepción moral de la justic ia 
que señalaba Rawls con respecto a lo que llamaba las "doctrinas 
comprensivas del bien", puede que no sea tal en la práctica. El 
comunitari smo sostiene que e l principio liberal de justicia puede 
configurar en realidad una doctrina comprensiva más, una ética 
de máximos más y tratar de exterminar a las restantes. En tal 
caso, se caería totalmente en e l tota litar ismo libe ra l qu e se 
consideraría como una cultura super ior a las demás y terminaría 
por lo tanto asignándose el carácter de una cultura úni ca. De esto 
se deriva el moni smo moral y no el plurali smo . 

Por otra parte, los comunitarios plantean que la teoría racional 
de la justic ia, en su afán por no optar por ninguna acc ión concreta 
de vida buena, se presenta como procedimental. Una teo ría 
semejante debería indicar qué principios debería incorporar una 
soc iedad para ser justa, mencionando lo que es bueno só lo cuando 
es indispensable para determinar lo justo. Estos principios se 
refieren más a procedimientos para tomar deci siones justas que a 
contenidos buenos, con lo cual esta teoría pierde fuerza motivadora. 
La pregunta que surge en consecuenc ia es có mo se motiva a los 
ci udadanos para que colaboren en la cosa pública desde una fría 
y descamada raciona lidad procedimental , que se expresa a través 
de las teorías liberal es de la justi cia. Las adhes iones raramente se 
suscitan con teorías rac ionales , s in o que más bien apelan a lazos 

5 Adela Cortina, Ciudadanos de l Mundo: Hacia una teoría de la ci udadanía. 
Madrid , A li anza, 1997. 
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ancestrales de pertenencia, a raíces históricas. La identidad de las 
pe rsonas en nues tras soc iedades co nti e ne un componente 
irrenunciable que está dado por la igualdad de todos los ciudadanos 
en dignidad, pero también contiene e lementos espec íficos de cada 
individuo y de cada comunidad étnica, re ligiosa o nac ional a la 
que pertenecen, y que son los que le proponen la "forma de vida 
buena". De ahí que los comunitarios acusen a los liberales de 
profesar un individualismo desarraigado, incapaz de ofrecer a los 
individuos ideales de vida personal y comunitarios. E llos ofrecen 
lo que podríamos ll amar un a concepc ión compl eta de lo bueno 
frente a l minima li smo de justicia que seña lábamos anteriormente . 
Proponen recuperar las ideas de bien y virtudes en e l contexto de 
las comunidades, porque es en e ll as donde aprendemos o nos 
socializamos con tradi c iones de sentido y de bien. Sólo desde la 
forma de vida de las comunidades concretas pueden diseñarse 
diferentes concepciones de justicia, que no dependen de la presunta 
neutra lidad frente a las di stintas concepciones de la vida. Los 
comunitari os sos tienen que la perso na que se s iente miembro de 
un a comunidad co nc re ta , que propone un a fo rm a de vid a 
determin ada, que se sabe reconocido por un a comunidad dé este 
tipo como uno de los suyos y cobra su propia identidad como 
miembro de e ll a , puede sentirse motivado pa ra integrarse 
ac tivamente en e lla. Maclntyre sostiene que "si queremos superar 
las crisis y co ntradi cc iones en las soc iedades post-capitalistas y 
post-libera les, si pretendemos asegu rar una democracia sostenible, 
además de di señar mode los rac iona les de justicia, es preci so 
refo rza r e n los indi v iduo s su se ntid o de pe rte ne ncia a un a 
co munid ad. Princ ipios y actitudes so n igua lme nte indispen
sables"6. 

Pareciera que en la polémica entre li bera les y comunitari os, 
surg iera tanto en la teo ría co mo en la prácti ca e l concepto de 
c iudadanía . Este sería: la c iudadanía es un concepto mediador, 
porque integra las ex igencias de justi c ia y a la vez hace referencia 

6 M ac l ntyre, A lasdair, Tras la vi rtud , Barcelona, 1987. 
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a los que son miembros de la comunidad; pretende unir la 
racionalidad de la justicia con el calor del sentimiento de 
pertenencia. Por ello, diseñar una teoría de la ciudadanía ligada a 
las teorías de democrac ia y justicia, pero con una autonomía 
relativa con respecto a e llas, es uno de los retos de nuestro tiempo. 
De esta forma nos daría las claves para sostene r y reforzar una 
democracia post-libera l también en el ni vel de las motivac iones: 
una democracia en que se den cita las exigencias liberales de 
justicia y las comunitarias de identidad y pertenencia. Sin 
embargo, construir esta teoría de la c iudadanía que sati sfaga los 
requi sitos ex ig idos por las noc iones ac tu a les de ju stici a y 
pe rtenencia, una noci ón de c iudadanía que sea capaz de moti var a 
los miembros de una comunidad a prestar su adhes ión a proyectos 
comunes, ex ige enfrentar un conjunto amplio de problemas; entre 
e llos, como veremos más adelante, el rol y la naturaleza de los 
proyectos políticos de los partidos políticos, resultará fundamental. 

Etica y partidos políticos 

Los partidos políti co , que son una "parte" orientada haci a e l 
todo de la soc iedad, es dec ir, proponen a la soc iedad proyectos 
colecti vos, deben ser los principales instrumentos de promoción 
de la ciudadanía. Deben ser los princ ipa les actores a través de los 
c ua les e l ciudadano pa rti c ip a e n la leg is lac ió n y e n la 
admini strac ión de una "buena polis", de libe rando junto con sus 
conciudadanos sobre lo que es justo e injusto, sobre lo que conviene 
o no convi ene a la soc iedad. En consecuencia , los partidos son 
los principales instrumentos de la participación de los c iudadanos 
en la vida de la soc iedad. 

Tradicionalmente se ha sos tenido que los partidos po líticos 
ti enen co mo función principal la de ac tu ar como med iadores entre 
la soc iedad y e l Estado, articul and o los di versos intereses de los 
distintos actores sociales, con e l propósito de proponer un proyecto 
colecti vo para toda la sociedad. De es ta manera , los partidos se 
consideran los principales instrumentos de representac ión política 
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y de comunicación entre el Estado y la sociedad, y entre la sociedad 
y e l Estado. 

Los partidos, al igual que toda organización , requieren de un 
saber ético. Para que éste se plasme en la organización , es preciso 
identificar una cierta concepción de la organización que aliente y 
favorezca comportamientos éticos . 

En este contexto, existen dos modelos de organización en la 
teoría c lásica de las organizaciones. Me refiero a lo que se ha 
llamado el " mode lo rac ional ", en contraposic ión a l ll amado 
modelo de l "s istema natural"7 . 

Para el mode lo racional , las organizaciones son principal
mente instrumentos para la reali zación de fines determinados y 
especificables. En la perspectiva de es te modelo , tanto las 
ac ti v id ades como la fisonomía de l orden inte rn o de un a 
organización son compren ibles so lamente a la luz de sus fines 
organizati vos. Los miembros de la organi zación. cada uno en e l 
papel qu e tiene asignado en la divi s ió n interna de l trabajo , 
participan en la reali zac ión de aquellos fines y únicamente es te 
aspecto de s u comportamiento ti e ne re levancia para e l 
fu ncionamiento de la organización. Si además se trata de una 
asoc iac ión voluntaria , como sería e l caso de los partidos políticos, 
e l mode lo rac ional pl antea la identifi cac ión de los participantes 
con los fines organi zati vos: es dec ir. la ex istenc ia de una "causa·· 
común. 

Se ha planteado un conjunto de observac iones a este modelo 
rac iona l, que bás icamente podrían s intet izarse en lo siguiente: 

a. Los fin es rea les de o rgan izac ión no puede n se r nun ca 
de terminados a priori. 

7 Angelo Panebianco, Modelos de Partido . Alianza. Uni versidad, 1982. 
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b. En e l seno de una organi zac ión ex iste siempre una p lura lidad 
de fines que a veces tiene que ver con la di versidad de actores 
qu e integ ra n la o rga ni zac ió n . Los ll a m ad os " fin es 
o rgani zati vos", por tanto, indi can la resultante, e l e fecto de 
conjunto de la organi zac ión, de la búsqueda de parte de los 
di ve rsos ac to res o rga ni za t ivos de s us pro pi os f in es 
part icul ares y, en este caso , e l definir tal efecto por el concepto 
de "fin" , no es más que un a fuente de equ ívocos , o bien son 
abstracc iones carentes de toda referencia empíri ca. 

c . Fin almente, tal como M ichel s señala "a menudo e l verdadero 
objeti vo de los diri gentes de las orga ni zac iones no es la 
co nsec uc ión de los f in es pa ra los q ue se co nstitu yó la 
o rgani zac ión, s in o e l mante nimi ent o de la o rgani zac ión 
mi s ma, la s up e r v ive nc ia o rga ni za ti va, o co n e ll a la 
alvaguardi a de la propi as pos ic iones de poder"8 . 

Se ha planteado, en consecuenc ia, una alternati va teórica al 
mode lo rac iona l, qu e sería e l mode lo de o rgani zac ión co mo 
"s istema natura l" . "En contraste con las ideas bás icas de la 
tradic ión rac ionali sta, la perspectiva que introduce e l anális is de 
este s istema no contempla la organi zac ión princ ipalmente como 
un in strumento para la rea li zac ión de los fines de sus titulares, 
sin o más bi en como una es tructura que responde y se adapta a una 
multiplic idad de demandas por parte de los distintos actores y que 
trata de mantener e l equilibri o conc ili ando aque llas demandas". 

En este tipo de organizac iones, e l pape l de los dirigentes se 
contempla de modo diferente al que caracteri za al modelo rac iona l. 
En és te, es a los dirigentes a quienes corresponde la máx ima 
responsabilidad de diri gir la organi zación hac ia la reali zac ión de 
sus objetivos. En e l mode lo de l sistema natural, por e l contrari o, 
e l management organizati vo adqui e re un a espec ie de pa pe l 

8 R. Michels, Los Partidos Políticos , Fondo de Cul tura Económica, México 
1957. 
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mediador, es decir, de equilibrio, de ponderación entre las diversas 
demandas . 

La relación entre los fines organizativos y la organización se 
invierte: si el modelo es racional la variable independiente son 
los fines y la dependiente la organización ; en el modelo del sistema 
natural , los fines son tratados como una variable dependiente, un 
efecto de las complejas articulaciones que se desarroll an en el 
sistema y, por tanto, no pueden plantearse como el punto de partida 
o la causa de la acción organizada. 

Respecto de los fines organizativos , e l modelo del sistema 
natural implica tres consecuencias: (a) los fines organ izat ivos 
oficiales son en la mayoría de los casos una fachada detrás de la 
cual se esconden los fines efectivos de la organización ; (b) los 
fines efectivos sólo pueden ser concebidos como el resultado de 
los equilibrios sucesivos logrados dentro de la organización , 
contrapesando los objetivos y las demandas particulares en lucha; 
y (e) el único fin que comparten los di stintos participantes, e l que 
impide la disolución organizativa, es la supervi vencia de la 
organización. Esta constituye justamente la condición gracias a 
la cual los diversos actores pueden continuar persiguiendo cada 
uno sus propios objetivos particulares. 

El modelo del sistema natural y el modelo racional suelen 
presentarse como modelos contrapuestos. Es decir, la presencia 
de uno excluiría la del otro, o dicho de otro modo, si la organización 
es un sistema natural , no puede ser a su vez un instrumento para 
la realización de fines específicos y viceversa. A menudo, 
siguiendo la escuela de Mitchell , los dos modelos se presentan 
también como consecutivos. Es decir, las organizaciones nacerían 
efectivamente para la realización de ciertos fines compartidos por 
los participantes y en tomo a los cuales se forja una determinada 
cultura de la organización, tal como sugiere el "modelo racional ". 
Sin embargo con el paso del tiempo las organizaciones desarrollan 
en su interior tendencias,1por un lado a la autoconservación y por 
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otro a la di versificación de los distintos acto res organi zativos, 
según la perspectiva de l s istema natural. En e l caso de los partidos 
políti cos, la teoría de la sustitución de los fines que desarro ll ara 
Miche ls ilustra e l paso de la organi zac ión desde una etapa de 
" in strumento para la rea li zación de c iertos objetivos comúnmente 
compattidos, hac ia la de un sistema natural , en la cual e l imperativo 
de la supe rvivenc ia y los objet ivos particulares de los actores 
organi zativos llega a ser preponderante"9 . 

Se puede señalar que en la mayoría de los partidos políticos 
se tiende a producir un énfasis mayor, en la medida en que éstos 
se van conso lidando, hac ia un tipo de organización más orientada 
por los princ ipios que hemos señalado de l llamado "s istema 
natural " . Es decir, las ac ti vid ades des tinadas a asegurar la 
supervivencia del partido predominan en general sobre aquéllas 
relacionadas con la búsqueda de los fines para cuyo logro surgió 
e l partido. Asimismo, también los distintos actores organizativos 
persiguen una pluralidad de objetivos a menudo contradictorios 
entre sí, y también ex isten pocas dudas de qu e e l equilibrio 
organizativo depende de l modo en que los líderes medien entre 
las di stintas demandas particulares en lucha. 

Sin embargo, un partido que procura promover valores éticos 
en la soc iedad, requiere que en su modelo organizativo se ponga 
un énfas is mayor en el sistema racional. Es decir, los fines 
organizativos de l partido no pueden ser solamente una fachada 
detrás de la cual se escondan los inte reses particulares que 
procuran un equilibri o organizati vo. Nunca ocurre de manera 
absoluta en los partidos esta tendencia. Las luchas que en su 
interior se manifiestan por las di stintas valoraciones contrapuestas 
respecto al rendimiento de la organización partidaria, tienen que 
ver básicamente con la capacidad que tiene ésta para perseguir 
eficazmente los objetivos oficiales. Por tanto, aún cuando el 
partido se ha consolidado, si quiere seguir manteniendo su vigencia 

9 R. Michels, Los Partidos Políti cos , Fondo de Cultura Económica, México, 
1957. 
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es indi spensable que recuiTa a comportam ientos y visiones éticas 
en su acc ionar, lo que está re lac ionado con los f ines que e l partido 
pretende perseguir. Las visiones y comportamientos éticos ejercen 
un a influenc ia efecti va sobre la organi zac ión, desarro ll and o 
fun ciones esenciales, ya sea en re lac ión con los procesos internos 
de la organi zación partidari a o en las relac iones de la organi zac ión 
partidari a y su entorn o. 

Participación al interior de los partidos 

En la teoría de las asoc iac iones voluntarias, entre las cuales 
se encuentran princ ipalmente los partidos polít icos, es dec ir, 
aque ll as o rgani zac iones cuya supervivenc ia depende de un a 
participac ión no retribuida y que no puede lograrse por medios 
coercitivos, se sos tiene que la perspecti va más convincente es 
aquélla que atribuye esta parti c ipac ión a una oferta más o menos 
manifies ta o más o menos oculta de incenti vos, es decir, de 
promesas de futuros benefi cios a los miembros de l partido por 
parte de los líderes. En todo partido po líti co la partic ipac ión se 
obtiene en v irtud de un a negociac ión ent re los líderes y los 
seguidores. Se producen negociac iones ll amadas verticales, en 
virtud de las cuales los militantes o adherentes partic ipan en la 
organizac ión partidaria en función de los benefi c ios o de los 
incentivos que los líderes son capaces de proporcionar. Existen, 
sin embargo, dos versiones de esta teoría de los incenti vos: para 
una primera versión, los " incenti vos que los líderes distribuyen 
en la organi zac ión para asegurar la partic ipac ión, son sobre todo 
' incentivos co lecti vos" ' , es dec ir, benefi c ios o promesas de 
beneficios que la organi zación o que los líderes distribuyen a todos 
los partic ipantes en la mi sma medida. Para una segunda versión, 
" los incentivos de la organización, son por e l contrario, selecti vos, 
esto es , beneficios que la organización di stribuye solamente a 
algunos participantes , y de modo des igual" 10 . Según e l conocido 
paradigma de Olson solamente "este segundo tipo de incenti vos 

1 O Panebianco, obra citada. 
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ex plicaría la participación organi zativa. Estas dos vers iones son 
congruentes con la di stinci ón entre bienes públicos y bienes 
privados que interpreta en un caso la participac ión , producto de 
una comunidad de valores" 11 , es dec ir de una "ética mínima" de 
los mi embros o de los afiliados de los partidos políticos, y la otra 
orientación económica o utilitari sta, que interpreta la participación 
como e l resultado de un a bú sq ueda de un inte rés privado o 
indi vidual. 

En la teoría de los " incenti vos co lecti vos" se di stin guen 
incenti vos de identidad, es dec ir se participa porque ex iste un a 
identificación con la organización o porque ex iste so lidaridad , es 
dec ir se participa por razo nes de so lidaridad con lo s de más 
partic ipantes o por motivos ideo lógicos, se participa porque ex iste 
un a identificación con la ca usa o con la finalidad de la 
organizac ión. Por tanto, éstas son dimensiones eminentemente 
de naturaleza ética. 

Entre los incentivos selectivos se encontraría el poder, e l status 
y los incentivos materi ales. Los partidos son al mi smo tiempo 
burocrac ias que demandan la continuidad de la organización , la 
es tabilidad de las propias j erarquías inte rnas y asoc iac iones 
voluntarias, que deben contar con un cierto grado de participación 
no obligada, que por tanto deben di stribuir simultáneamente tanto 
incenti vos selectivos como colectivos. E l peso de ambos tipos de 
incentivo puede variar de un partido a otro. Sin embargo, un 
partido que posee una cultura ética y promueve valores éticos como 
" mínim os compartidos" en su o rga nizac ión , fund amenta la 
participación en los incentivos co lect ivos o de identidad . 

Es ev idente que la teoría de los incentivos selectivos explica 
bastante bien el comportamiento de las elites que compiten por 

'cargos al interior de los partidos, así como también el viejo sistema 

JI M. Olson , The Logi c ofCollectiveAction. Public Goods and the Theory of 
Groups , Harvard University Press, 1965 . 
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clientelar de aquéllos que intercambian votos por benefic ios 
materiales y de ciertos sec tores de la militancia que pretenden 
ascender en su carrera. Pero por otra parte, la sola teo ría 
"utilitarista" centrada en los incentivos selec ti vos , no explica el 
comportamiento de todos los miembros de la organización. Es 
indispensable que un partido político de c iudadanos se centre en 
los incentivos colecti vos, que surgen como consecuencia de la 
adhesión a los fines ofi c ial es del partido y que se refuerzan con 
los lazos de la identificación y la so lidaridad partidaria . La 
identificación de la ciudadanía con un partido, por lo tanto, requiere 
de incentivos colectivos que estimulen la so lidaridad organizati va. 
Esto no s ignifica, natura lmente, que los incenti vos selecti vos no 
pued an favo recer también, e n determinadas co ndi c iones, e l 
surgimiento de " lealtades" ; si n embargo, las lealtades organizativas 
más fuertes se hayan s iempre ligadas a procesos de identificac ión 
que e n c ierta medid a no pueden tener en cuen ta so lamente 
incentivo s se lec tivo s, s in o que principalmente in ce ntiv os 
colectivos . 

Un partido político que tiene un énfas is en los incentivos 
selectivos, es un partido que es tá organi zado, que es tá en fun ción 
de lo que ll amamos anteriormente e l sistema natural. Por tanto, 
su o rgani zac ión depende del equilibrio y la medi ac ión entre 
demandas parti cul ares. En cambi o, un partido cuya participación 
interna depende más de los incenti vos co lectivos , está organi zado 
mayormente en función de l mode lo rac ional y posee una mayor 
cultura ética en sus comportamientos. 

En todos los partidos ex iste un grupo duro de militantes cuya 
participación de pe nde fundamentalmente de los ince nti vos 
co lecti vos. Es lo que podríamos denominar los "creyentes" . Pero 
ex iste otro tipo de militantes que dependen más de los incenti vos 
selectivos y podríamos de nomin arl os los "arribi stas " . Los 
denominados arribistas han adquirid o un a preeminencia 
importante al interior de la gran mayoría de los partidos poi íti cos. 
Son militantes interesados predominantemente en los incenti vos 
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se lect ivos, su presenc ia t ie ne co nsec ue ncias organi za ti vas 
considerables. Son los que viven la vida partidari a en función de 
las maniobras, de los juegos entre las fracciones o tendencias y 
rep resen ta n un á rea s ie m p re de mu c ha turbul enc ia. L a 
preeminencia que és tos han adqui rido al inte ri or de los partidos, 
de alguna manera contribuye al alejamiento de los ciudadanos de 
la po lítica. La c iudadanía tiende a perde r conf ianza en los 
proyectos y propuestas partidari as, en fun ción de que los partidos 
son vistos como máquin as de poder. interesados so lamente en la 
lucha entre ell os, co n un a tendenc ia a la autorreferencia. En 
consecuencia, generan un a des naturali zac ión de la c iudadanía 
respecto de los partidos. 

Las relaciones de los partidos políticos con su medio o entorno 

Los partidos políti cos, como toda organi zac ión, no operan en 
el vacío. Para cumplir con sus fun ciones de medi ac ión y de 
articulac ión de intereses se re lac ionan con el entomo o con el 
ambiente de una determinada manera . En la lite ratura sobre las 
organizac iones, estas relaciones se han descrito en forma muy 
diferente, según diversas escuelas. Algunas teorías ponen el énfasis 
en la tendencia de las organizaciones a adaptarse más o menos 
pas ivamente al ambiente en el que están insertas. Otras en cambi o, 
acentúan su tendencia a dominar el propi o ambiente o a adaptarlo, 
transfo rm ánd o lo. L os dos pl an tea mi e ntos ha n susc itado 
interrogantes de div-erso tipo: as í por ejempl o, en e l primer caso, 
se pl antea la pregunta de cómo influye e l ambiente sobre su 
organi zación y, en el segundo, cómo la organi zac ión modifica e l 
propio ambiente. En la teoría Dow ns el partido que trata de 
"max imizar" los sufragios sería un partido que se equipara con la 
organización que trata de dominar e) propio ambiente, en este caso 
el electoral. Por e l contrario, el partido que se limita a "estar en el 
mercado", corresponde a un tipo de organi zación que trata de 
adaptarse a su propio ambiente. Así también, el partido que se 
limita a tras ladar a las esferas de decisión política las demandas 
de grupos sociales que forman parte de su base electoral es una 
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organización que "se adapta", esto es, que refleja pas ivamente 

inte reses y demandas de c ie rtos actores ociales. 

No cabe duda que e l hecho de que la o rgan izac ió n ti enda a 
adaptarse o a do minar su e ntorno depende, obv iamente, de las 

características ambientales. Así, habrán c iertos ambientes que se 
prestan más a un a estrateg ia de dominio y otros que impondrán a 
la organización una estrateg ia de adaptac ión . Por o tro lado, "el 
ambiente" es en realidad una ficc ión para indicar una pluralidad 
de ambientes, de escena ri os en los que opera -en la mayoría de los 
casos de modo simultáneo- toda organi zac ión. Son escena ri os 
que en genera l son interdependie ntes y se comuni can entre í, 
pero que, no obstante , son distintos. Es to sign ifica que una misma 
organización puede desarrollar simultáneame nte estrateg ias de 
domini o en c ie rtas á reas y de adaptación en otras. E l ambiente 
re levante para los partidos políticos está constituido, ante todo , 
por e l escenario e lectora l. Sin embargo, a pesar de ser éste el 

escenario di stintivo junto al parlamentario , e l escenario e lectoral 

es sólo uno de los ambientes en que operan los partidos . 

Es ev idente que los partidos, en sus re laciones con e l mundo 
ex te rior, adoptan estrategias tanto de do mini o como de adaptación 

al a mbi e nte. Es to ti e ne qu e ve r co n que e l partido bu sca 
compatibilizar las demandas de una pluralidad de acto res y, por 
tanto , los intereses generados por los incentivos selectivos; en 
este sentido busca adaptarse a l entorno. Pero también e l partido 
es un in strumento para la realización de fines organizativos, los 
que dependen de lea ltades que se nutren co n los ince nti vos 
colectivos. Por tanto, no se adaptan pasivamente al ambiente . 

De ntro de es te contexto e l co mpo rtamiento é tico de los 
partidos estará más presente cuando se ti ene un énfas is mayor en 
el dominio del ambiente a través de la realización de los fines 
oficiales del partido. En definitiva, cuanto mayor sea el predominio 
en la organización de una cultura que implique comportamientos 

éticos, mayor será la importancia de los incentivos colectivos y 
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habrá más pos ibilid ades de qu e la o rgani zac 1on pa rtid a ria 
desarro lle es trateg ias de dominio de l ambiente. En cambi o, e l 
partido que posee un énfas is menor en sus comportamientos éticos, 
tendrá un mayor predomini o en su organi zac ión de los incenti vos 
se lecti vos y, por tanto, un a mayo r te nde nc ia a adaptarse al 
a mbi e nt e, lo qu e oc urre no rm a lm e nte co n los pa rtid os 
"cliente lares" o caudilli stas. 

Los comportami entos éticos que in spiran y guían la cultura 
organi zativa de los partidos políticos están presentes con mayor o 
menor énfas is en la evolución organizati va de los partidos políticos. 
Algun os han sostenido que los partidos políticos evoluc ionan, 
transformándose desde organi zaciones en las cuales la cultura ética 
está más presente, a otras en que ésta dimensión tiene menos 
presenc ia. La primera teoría es la teoría de Miche ls, que an aliza 
e l desarro ll o o li gárquico de los partidos. Según Miche ls " todo 
partido está des tin ado a pasa r desde una fase ori g in ari a, en que la 
organi zación está enteramente dedicada a la reali zación de los 
fines y de la causa, a otra suces iva en la cual e l c rec imiento de las 
dimensiones de l partido, su burocra ti zac ión, la apatía de los 
afiliados - luego de l entusiasmo partic ipati vo inicial- y la voluntad 
de los jefes o de los líderes del partido de conservar el poder, 
transforman e l partido en un a organi zación en la cual el fin real es 
la conservac ión de sí mi smo, la supervivencia organizativa". El 
resultado descrito por Michels es demasiado lineal y radical. Pero 
esto no significa negar que ex iste una tendencia en esta direcc ión, 
que puede llevar al partido a una tendencia como la señalada, y 
por lo tanto, a res tarl e importanc ia en su organizac ión a los 
comportamientos éticos. 

Otra teoría es la e laborada por Alessandro Pi zzomo 12 , que 
analiza e l desan oll o de la partic ipación política. Esta teoría se 
basa en la di stinc ión entre "s istemas de solidaridad" y "s istemas 
de intereses". Lo característico de l sistema de solidaridad es su 

12 A. Pi zzorno, lnteres t and Parties in Plura lism, Cambridge Uni versity 
Press , 198 1. 
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"condición de comunidad" entre iguales, en la cual los fines de 
los participantes coinciden. En cambio, un sistema de intereses 
es una sociedad en la qu e los fines de los parti c ipantes son 
divergentes. En el primer caso prevalece la cooperación para la 
realización de un fin común, en cambio en e l segundo prevalece 
la competencia para satisfacer intereses divergentes. Un partido 
con una cultura ética en su interior, es un partido que procura 
fundar la participación en una asociación entre iguales, organizada 
para la realización de un fin común. Es por tanto, un sistema de 
solidaridad. Es un partido cuya participación está fundada en la 
participación entre igual es y, por lo tanto, en un sistema de 
solidaridad ; en consecuenc ia la participación está fundada en 
comportamientos éticos. 

El partido, sin embargo, puede transformarse y dejar de ser 
un sistema de solidarid ad para co nvert irse e n un s istema de 
intereses con la burocratización y la impli cac ión progres iva en la 
rutina cotidiana, lo que hace que la organi zación se diversifique y 
se creen, so bre la base de un a igualdad inicial , nu evas 
desigualdades. En esta etapa, la curva de la participación tiende a 
declinar. Este proceso implica también e l paso de una pa11icipación 
de tipo movimiento soc ial, característ ica de un partido como 
sistema de solidaridad, a una participación profesional propia de 
un partido en cuanto a sistema de intereses. 

En definitiva, un partido cuyo accionar está fundado en un a 
cultura ética y con comportam ientos éticos co ncordantes con la 
misma, es un partido que tiene mayor énfas is en los sistemas de 
so lidaridad o ri entado a la rea li zac ión de fin es ofic iales; se 
identifica, por tanto, con e l mode lo " rac ional". prevalecen los 
incenti vos colectivos relacionados con la f01mación de la identidad 
organizativa y, por tanto, con una partic ipación de tipo movimiento 
soc ial. La ideología organizat iva es manifies ta, es decir, tiene 
objetivos explíc itos y coherentes. En cambi o un partido que tiene 
una escasa cultura ética, o que no le da el énfasis o preeminencia 
a los comportamientos éticos en su acc ionar, es un partido que 
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está más relacionado con un sistema de intereses, desarrolla 
tendencias oligárquicas y se desplaza en la dirección del modelo 
del "sistema natural". En él predominan los incentivos selectivos 
relacionados con el desarrollo de una burocracia y, por lo tanto, 
hay una participación de tipo profesional. La ideología está 
constituida por objetivos vagos , implícitos y contradictorios . 
Naturalmente, estos modelos organizativos, orientados o no por 
comportamientos éticos o modelos puros, no se reflejan de una 
manera integral en la realidad, sino que más bien se refieren a 
énfasi s organizativos. 
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